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Resumen

Este artículo analiza la evolución política y organizativa de la Candidatura 
d’Unitat Popular (CUP), un partido independentista de izquierda radical de Cata-
luña cuyos orígenes son próximos a lo que la literatura ha definido como partidos 
movimiento (e. g., Kitschelt, 2006). Más allá de su caracterización inicial, el principal 
propósito del artículo es tratar de señalar las razones por las cuales este partido ha sido 
capaz de adaptarse a importantes cambios en el contexto político derivados de su 
entrada en el Parlamento regional (2012-2015) y de situarse como un apoyo clave 
para la gobernabilidad (2015-2017), sin alterar fundamentalmente su modelo orga-
nizativo inicial. La principal explicación a este fenómeno tiene que ver con la impor-
tancia que dentro de la CUP siguen teniendo sus diversos grupos (locales y regionales), 
y sobre todo, por las dificultades que estos han tenido para encontrar acomodos satis-
factorios entre ellos. En la medida en que estos factores organizativos internos han 
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permitido resistir hasta el momento las presiones de adaptación externa y de institu-
cionalización típicas en los partidos, el caso de la CUP permite entender mejor algu-
nas de las peculiaridades de los partidos movimiento, así como de sus condiciones de 
cambio y estabilidad organizativa.
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Abstract

This article analyses the political and organizational evolution of the Candida-
tura d’Unitat Popular (Popular Unity Candidature, CUP), a secessionist and radical 
left party from Catalonia that has been widely featured as a movement party (e. g., 
Kitschelt, 2006). The main aims of the article are to assess its main features, and to 
point out the factors that might contribute to understand why this party has been 
able to adapt itself without major organizational transformations, to quite important 
challenges in its short lifespan, such as its breakthrough in Catalonia’s regional parlia-
ment (2012-2015) or the relevance threshold achieved by becoming a key parliamen-
tary partner of the Catalan government (2015-2017). The main explanation to this 
phenomenon has to do with the importance of several (local and regional) internal 
groups integrating the party and, particularly, with the difficulties to find consensual 
solutions to settle their internal differences. Because these internal factors have so far 
limited external pressures for change and the institutionalization of the party, the 
CUP’s findings might help to better understand the peculiarities of the party move-
ment model, as well as its conditions of stability and party change.
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I. INTRODUCCIÓN

La devastadora crisis económica iniciada en 2008, así como las políticas 
de austeridad implantadas durante la última década en buena parte de los paí-
ses del Sur de Europa, han tenido notables consecuencias sociales y políticas 
(e. g. Bosco y Verney, 2012; 2016; Morlino y Raniolo, 2017). Una de sus deri-
vadas más visibles ha sido la aparición o crecimiento de importantes partidos 
de protesta (Syriza, Podemos, M5S…), cuyo fulgurante éxito electoral ha alte-
rado las dinámicas de competición electoral en toda la periferia europea. Esto 
ha alimentado el siempre inacabado debate sobre la aparición de nuevos 
modelos de partido, más en particular, de los llamados partidos movimiento 
(e. g., della Della Porta et. al., 2017).

Pensada para dar cuenta de la aparición y transformaciones de los parti-
dos verdes y de la nueva derecha radical, la emergente literatura sobre los par-
tidos movimiento ha tendido a subrayar el carácter eminentemente inestable 
de este modelo de partido. Esto es debido a la profunda contradicción exis-
tente entre la voluntad de unos actores políticos que pretenden competir en la 
arena partidista, pero lo hacen partiendo de postulados y respuestas de acción 
colectiva y elección social propios de los movimientos sociales (Kitschelt, 2006: 
278-281). Dicha contradicción ha tendido a resolverse mediante procesos de 
transformación organizativa y/o del cambio en la línea política inicial del par-
tido, lo cual ha provocado que buena parte de la literatura haya tendido a seña-
lar la relevancia que para estos partidos tienen las presiones funcionales e 
intraorganizativas causadas por la superación de determinados umbrales institu-
cionales, especialmente por el acceso a la representación política o al gobierno; 
así como también por el eventual impacto en las políticas públicas, tanto en tér-
minos procedimentales como sustantivos (e. g., Gamson, 1975; Pedersen, 1982; 
Müller-Rommel, 1998; Bolleyer, 2008b; Elias y Tronconi, 2011).
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Entre los diferentes partidos españoles que pueden situarse cerca de la 
categoría de partido movimiento (e. g., Podemos, Catalunya en Comú, En 
Marea, Bildu…), destaca el caso de la Candidatura d’Unitat Popular (Uba-
sart, 2012a; 2012b; Martín, 2015; Barberà, 2017; Díaz-Montiel, 2018). 
Como se mostrará con más detalle en las próximas secciones, la CUP parece 
mantener casi intacto su espíritu originario pese a haber transcurrido ya más 
de diez años desde su fundación y más de seis (y dos legislaturas diferentes) de 
su acceso al Parlamento de Cataluña. Tanto es así que, pese a haber sido clave 
para garantizar la mayoría parlamentaria de Junts pel Sí (JxSí) entre 2015 y 
2017, los medios de comunicación todavía tienden a calificarla como antisis-
tema. ¿Por qué la CUP ha sido capaz de resistir al paso del tiempo e importan-
tes cambios contextuales sin grandes variaciones en su modelo organizativo, 
cuando la teoría existente sugiere que debería suceder lo contrario? Esta apa-
rente paradoja hace de la CUP un caso desviado (Lijphart, 1971: 691-692), lo 
que sin duda añade un relevante interés teórico a su estudio y puede contri-
buir a refinar nuestro conocimiento de este modelo de partidos.

El propósito de este artículo es doble. Por un lado, se trata de señalar en 
qué medida la CUP puede ser caracterizada como un partido movimiento, 
especialmente en sus orígenes. Por el otro, se pretende analizar dos etapas de 
su reciente evolución política, con el objetivo de mostrar las posibles interac-
ciones entre los cambios en el contexto y la transformación de su organización 
interna. Para ello, las páginas que siguen revisan con más detalle la teoría exis-
tente sobre la particular inestabilidad de este modelo de partido, así como las 
razones y posibles límites de su transformación. Después de analizar los oríge-
nes de la CUP y su encaje con dicho modelo, el artículo se centra en la vincu-
lación entre los cambios en el contexto político y la trayectoria organizativa 
del partido. Finalmente, un apartado dedicado a la discusión hace un breve 
balance de estas transformaciones y su significado teórico, y por último, unas 
breves conclusiones que sirven para recapitular las principales ideas del texto.

II. LA INESTABLE ARTICULACIÓN DE LOS PARTIDOS MOVIMIENTO

La literatura sobre los modelos de partido ha estado dominada en las 
últimas décadas por la interpretación funcionalista de Katz y Mair. Consta-
tando una creciente desvinculación entre partidos políticos y sociedad civil 
organizada, estos autores sugirieron que la política partidista estaba destinada 
a ser considerada un servicio público y a estar fundamentalmente vinculada a 
la protección del Estado (Katz y Mair, 1995; Biezen, 2004). Una derivada 
de este planteamiento fue la llamada tesis de la cartelización de los sistemas de 
partidos, altamente controvertida y muy difícil de contrastar empíricamente.
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Casi en paralelo a la publicación de las tesis de Katz y Mair, otros inves-
tigadores apuntaron a la aparición de nuevos modelos de partido que presagia-
ban, por lo contrario, cierto resurgimiento de la sociedad civil (e. g., Poguntke, 
1987; Müller-Rommel, 1990; Hopkin y Paolucci, 1999; Bolleyer, 2012). 
Tanto el creciente éxito de la izquierda libertaria como, años después, la dere-
cha radical han favorecido una importante revisión de la literatura sobre las 
relaciones entre la sociedad civil organizada y los partidos políticos (Garner y 
Zald, 1985; Goldstone, 2003; Heaney, 2010; 2013; McAdam y Tarrow, 
2010). Es en este contexto en el que aparece la noción de partido movimiento 
(e. g., Poguntke, 1987; Kitschelt, 2006; Della Porta et al., 2017).

Kitschelt (2006) es quien ha ofrecido la mejor explicación de las pecu-
liaridades asociadas al concepto de partido movimiento. Partiendo de la dis-
tinción de Aldrich (1995) entre el grado (alto o bajo) en que los distintos 
actores políticos invierten en la solución de problemas de acción colectiva 
(organización) y de problemas de elección social (programas), Kitschelt 
constata que lo característico de este tipo de partidos es que se sitúan, de 
hecho, en el tipo de soluciones que idealmente corresponden a otra catego-
ría de actores políticos, los movimientos sociales. De tal forma, los partidos 
movimiento suelen presentar un bajo grado de desarrollo, centrando su 
inversión tanto en la solución de problemas de acción colectiva como de 
elección social. Lo mismo sucede si se examina su ámbito principal de actua-
ción, que tiende a centrarse en la protesta y movilización extrainstitucional, 
mientras que el ámbito natural de acción de los partidos políticos acostum-
bra a llevarse a cabo dentro de las instituciones (Kitschelt, 2006: 278-281). 
Estas discordancias entre unas formas de actuación y organización propias de 
los movimientos sociales y la apuesta por participar en un contexto de incen-
tivos y presiones típicas de la competición partidista tienden a generar ines-
tabilidad. Por ello la literatura ha tendido a considerar a los partidos 
movimiento como fenómenos transitorios y con dificultades para mante-
nerse como tales en el tiempo. Así pues, cabe esperar que estas «coaliciones 
de activistas que emanan de los movimientos sociales y que tratan de aplicar 
sus prácticas organizativas y estrategias en la arena de la competición electo-
ral» (Kitschelt, 2006: 280 [trad. propia]) tiendan a evolucionan hacia otros 
modelos de partido o volver al ámbito de actuación de los movimientos 
sociales. (Kitschelt, 2006: 288; Della Porta et al., 2017: 7).

Aunque el concepto es suficientemente amplio para ser aplicado a distintos 
momentos históricos y contextos geográficos, la caracterización de los partidos 
movimiento ha estado muy vinculada a las soluciones organizativas adoptadas 
inicialmente por la izquierda libertaria en Europa Occidental y, más particular-
mente, por el concepto de basisdemokratie de los partidos verdes. Este ha sido aso-
ciado a liderazgos colectivos y separación de cargos, mandato imperativo, rotación 



164 OSCAR BARBERÀ y ALBERTO DÍAZ-MONTIEL

Revista de Estudios Políticos, 182, octubre/diciembre (2018), pp. 159-189

de cargos, prohibición de acumulación de mandatos, limitación de sueldos y la 
publicidad de las reuniones (Poguntke, 1987: 610-618). En este sentido, entre 
las principales características de los partidos movimiento generalmente desta-
can (Kitschelt, 2006: 280-1; Della Porta et  al., 2017: 7): 1) una definición 
ambigua de la membresía (estos partidos pueden tener afiliados en el sentido 
convencional del término [por ejemplo, carné y pago de cuotas], pero esto no 
excluye que los miembros de los movimientos o grupos que los apoyan o impul-
san puedan también tener reconocidos derechos de voto, etc.); 2) unas mínimas 
estructuras de personal, sedes u otros medios materiales (esto se debe, en parte, 
a que los recursos materiales también suelen estar compartidos con sus redes de 
apoyo); 3) la falta de un sistema institucionalizado de agregación de intereses y 
de toma de decisiones, bien porque cuentan con un líder fuerte o (más general-
mente) por la existencia de mecanismos de basisdemokratie; 4) en ambos casos, 
las dos principales características de estos sistemas suele ser la imprevisibilidad 
de los resultados y el foco en problemas (issues) particulares en vez de elabora-
ciones programáticas amplias, y 5) en términos de práctica política, estos parti-
dos se inclinan por combinar actuaciones en las instituciones con la movilización 
extrainstitucional, de nuevo coorganizada con sus redes de apoyo1.

La inestabilidad y, por ende, la transitoriedad de este modelo de partido 
hace particularmente relevante entender las teorías del cambio por las que tiende 
a mutar hacia otras formas organizativas. Della Porta y sus colegas sostienen que 
los cambios en la organización, las estrategias y los repertorios de actuación 
de los partidos movimiento están fundamentalmente vinculados a la interac-
ción entre las dinámicas propias de la competición partidista y las de los movi-
mientos sociales (Della Porta et  al., 2017: 22-24). Por su parte, Kitschelt 
(2006: 281-285) ha remitido a las grandes líneas de investigación tradicional: 
a) las teorías de la institucionalización, que ponen énfasis en distintas dimen-
siones (por ejemplo, rutinización, autonomía organizativa, reificación e infu-
sión de valor) de la consolidación organizativa del partido (e. g., Michels, 
1915; Panebianco, 1990; Randall y Svåsand, 2002; Bolleyer, 2013), y b) las 
teorías del aprendizaje y la adaptación institucional. Una de las más conocidas 
es la obra de Pedersen, quien sugiere la existencia de importantes presiones de 
cambio organizativo al cruzar determinados umbrales institucionales (Peder-
sen, 1982). La obra de Pedersen se inspira en los umbrales definidos por Sar-
tori (1976) para caracterizar la relevancia de los partidos y ha sido desarrollada 
teórica y empíricamente por la literatura (e. g., Müller-Rommel, 2002; Elias y 

1 Una manera de llevar la actuación extrainstitucional a las instituciones es mediante lo 
que Lavau (1981) llamó función tribunicia, típica de los partidos comunistas durante 
los años de la posguerra. 
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Tronconi, 2011). El tercer grupo se presenta como una adaptación de las teo-
rías de la competición partidista, pero aplicadas a los movimientos sociales. 
Especialmente relevante es la contribución de Gamson (1975), que sugiere 
diversos escenarios y presiones de cambio a partir del grado de inclusión de los 
movimientos sociales en el proceso de elaboración de políticas públicas (e. g., 
cargos gubernamentales), así como de su éxito en términos sustantivos y de 
respuesta a sus reivindicaciones. Como señala Kitschelt (2006: 284), la para-
doja es que cuanto más consigue avanzar un partido movimiento en términos 
procedimentales o sustantivos, más cambian las preferencias de sus votantes o 
los temas considerados relevantes, lo que a su vez implica fuertes presiones 
para abandonar el modelo organizativo y/o los fines iniciales.

En contra de lo señalado anteriormente, la principal expectativa de este tra-
bajo es que la fuerte presencia, ya desde sus orígenes, de miembros colectivos 
(grupos, eventualmente, partidos) en este tipo de partidos movimiento supondrá 
un fuerte contrapeso a esas presiones derivadas de su proceso de institucionaliza-
ción o de la competición partidista que se señalaban anteriormente. Los mecanis-
mos por los que las dinámicas organizativas internas pueden frenar las presiones 
ambientales han sido ampliamente estudiados tanto en las alianzas políticas 
(Duverger, 1957: 349-377; Panebianco, 1990: 411-417) como, más reciente-
mente, en partidos caracterizados por la notable presencia de miembros de carác-
ter colectivo en su interior (e. g., Bolleyer, 2013; Gutiérrez y Llamazares, 2016)2. 
La principal conclusión de estos estudios parte de la existencia de distintos gru-
pos organizados y con lealtades preexistentes dentro del partido (o la alianza). La 
lucha de estos grupos por el control de los recursos tiende a dificultar la consoli-
dación de una coalición dominante mayoritaria y a generar cíclicamente crisis de 
identidad. Esto se debe a que unos y otros grupos tienden a ver amenazadas sus 
posiciones por otros actores políticos a los que consideran potenciales competi-
dores ideológicos o de los que dudan de su lealtad. Todo ello alimenta la inesta-
bilidad y dificulta sustancialmente los procesos de institucionalización (Bolleyer, 
2013, capítulo 5). Esto no significa que los factores contextuales resulten irrele-
vantes. Sin duda, estos empujarán a la transformación del partido, pero este res-
ponderá a ellos en la medida que sea capaz de encontrar nuevos equilibrios 
internos entre los distintos grupos o miembros colectivos que lo promocionan, al 
menos hasta que se desarrolle una identidad común o cambie la naturaleza de los 

2 Según Gutiérrez y Llamazares (2016: 2) son miembros colectivos de aquellas 
organizaciones plenamente autónomas (no sujetas a los estatutos) y que tienen 
derechos de representación en el proceso de toma de decisiones del partido en el que 
se integran. Bolleyer (2013) ha calificado a los nuevos partidos con características 
parecidas como partidos enraizados (rooted parties).
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grupos. En circunstancias muy adversas (un drástico descenso electoral, la pér-
dida de representación…) en las que los equilibrios entre grupos sean complica-
dos, es posible que los factores contextuales pudieran provocar per se la redefinición 
del modelo de partido o, eventualmente, una ruptura del mismo.

Los apartados que siguen tratarán de ilustrar la validez de estas expectativas 
a través del caso de la CUP en Cataluña. Como se ha señalado en la introducción 
y se demostrará en las páginas que siguen, el caso de estudio se ha seleccionado 
por tratarse de un partido cuya evolución parece apartarse de lo establecido hasta 
el momento por la literatura sobre los partidos movimiento. Tanto el análisis 
empírico como el marco conceptual del artículo están pensados para señalar las 
razones por las que el caso no se ajusta a las previsiones de la literatura y, a su vez, 
tratar de refinarla. Desde este punto de vista, el objetivo del estudio de caso es tes-
tar y a su vez refinar teoría una existente (Lijphart, 1971; Eckstein, 1975). El 
papel de los casos de estudio para refinar teorías ha sido tradicionalmente discu-
tido en la academia. Sin embargo, desde hace tiempo su utilidad ha sido aceptada 
en la medida en que pueden convertirse en pruebas de plausibilidad, de natura-
leza exploratoria (Gerring, 2004; George y Bennett, 2005). Estas pruebas, com-
parables a los estudios piloto en la investigación experimental, permiten al 
investigador afinar hipótesis o teoría, especialmente los mecanismos causales que 
la sustentan, antes de proceder a su comprobación más exhaustiva a partir de 
métodos comparados más ambiciosos (Gerring, 2007; Levy, 2008: 6).

El resto del trabajo presentará los principales aspectos del modelo gené-
tico de la CUP, así como de su organización inicial. Posteriormente, se anali-
zarán los principales cambios producidos por su acceso a las instituciones y el 
incremento de su relevancia política en 2012, 2015 y 2017. La discusión 
explorará en qué medida estos cambios han tendido a ser minimizados por 
dinámicas internas favoreciendo, de este modo, su notable continuidad orga-
nizativa. Unas breves conclusiones recapitularán todo lo expuesto y propon-
drán futuras vías de investigación.

III. EL MOVIMIENTO INDEPENDENTISTA CATALÁN  
Y LA EMERGENCIA DE LA CUP

El movimiento independentista de izquierda radical se encontró en una 
situación minoritaria testimonial durante el período que va desde la Transición 
política hasta finales de los años 20003. Hay varios factores que ayudan a 

3 Para una evolución global del movimiento independentista en Cataluña véanse los 
trabajos de Rubiralta (2004) y Buch (2007). 
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entender la debilidad de este proyecto en Cataluña: en primer lugar, porque las 
bases culturales y políticas en las que se sustentaba no tenían un amplio apoyo 
popular (e. g., Molas y Bartomeus, 1998; 1999); en segundo lugar, porque la 
progresiva institucionalización del sistema de partidos catalán hacía todavía más 
difícil su posible entrada en las instituciones (e. g., Baras y Matas, 1998), y en 
tercer lugar, cabe señalar que su capacidad de organización y movilización fue 
muy limitada. En buena medida, esto se debió a las desavenencias internas típi-
cas de las formaciones extraparlamentarias y, en no menor medida, a las vacila-
ciones de algunos de sus grupúsculos respecto a la legitimidad de la vía violenta4.

Es en este testimonialismo donde deben situarse los antecedentes políticos 
de la CUP. Su precedente inmediato, en diciembre de 1986, fue la creación de la 
Assemblea Municipal de l’Esquerra Independentista (AMEI). En este contexto, 
la AMEI nació como una plataforma de coordinación del disperso movimiento 
independentista de izquierda radical en el ámbito de las instituciones locales 
(Jòdar y Fernández, 2012: 44-48). Aunque existían candidaturas del indepen-
dentismo de izquierda radical desde las primeras elecciones locales, es la AMEI 
quien las impulsó (a veces incluso sin las siglas CUP) en diferentes municipios 
catalanes. En 1987 se obtuvieron unos 50 concejales y alrededor de 11 000 votos; 
en las elecciones municipales de 1991 el apoyo bajó a 40 concejales y unos 3000 
votos; en 1995 la debilidad del movimiento favoreció los acuerdos de coalición 
con Esquerra Republicana de Catalunya (ERC) e Iniciativa per Catalunya Verds 
(ICV), que aumentaron el apoyo hasta los 20 000 votos y unos 40 concejales; en 
1999 volvieron a repetirse los acuerdos con ERC e ICV que reportaron una cifra 
similar de votos, pero solo la mitad de concejales5.

A principios del siglo xxi empezaron a producirse cambios que favorecie-
ron la expansión del movimiento independentista. La consolidación del autogo-
bierno produjo un cambio de valores entre las generaciones socializadas a partir 
de los años ochenta, lo que favoreció un crecimiento del independentismo que 
se aceleró considerablemente a partir de la crisis económica y de la sentencia del 
Tribunal Constitucional de 2010 (Argelaguet, 2014). El contexto político tam-
bién cambió significativamente desde mediados de la primera década del nuevo 
siglo. La reforma del Estatuto de Autonomía abrió importantes diferencias entre 
ERC y el PSC y puso fin al Gobierno presidido por Pasqual Maragall. De ahí 

4 Una parte del independentismo de izquierdas radical catalán de los años ochenta 
simpatizó con los métodos violentos. El rechazo social del atentado de ETA en Hipercor 
(1987) y la persecución judicial de algunos de sus implicados pusieron fin a esta vía.

5 Dado que las candidaturas no se articulan en torno a una organización o sigla exclusiva 
siempre hay diferencias importantes en el momento de contar la representación 
obtenida. Las cifras son de Bolaño (2016: 69-72) y Culla (2017: 229-234).
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que no tardasen en producirse diferentes escisiones, emergiendo nuevos proyec-
tos independentistas de izquierda moderada como Reagrupament o, sobre todo, 
Solidaritat Catalana per la Independència (SCI), que en 2010 consiguió repre-
sentación en el Parlamento de Cataluña. La presencia de SCI fue testimonial, 
pero sus empeños por situar el independentismo en la agenda política sí tuvie-
ron un notable éxito (Culla, 2013: 700-705).

Por su parte, el movimiento independentista de izquierda radical resur-
gió por un nuevo proceso de confluencia, llamado Procés de Vinaròs, de los 
dos principales partidos que lo lideraban: Independentistes dels Països Cata-
lans (IPC), refundado ahora en torno al Moviment de Defensa de la Terra 
(MDT), y el Partit Socialista d’Alliberament Nacional (PSAN), reconvertido 
en Endavant-Organització Socialista d’Alliberament Nacional (Endavant- 
OSAN) (Deulonder, 2005; Buch, 2007). Aunque la confluencia duró varios 
años (de 2000 a 2002), no condujo a una unificación organizativa de los dos 
partidos y los diversos grupos municipalistas involucrados. Sin embargo, sí 
permitió desterrar para siempre la vía violenta y definir una estrategia común: 
la acción política (institucional y social) desde el ámbito local (Jòdar y Fernán-
dez, 2012: 65-71). La AMEI fue el órgano encargado inicialmente de coordi-
nar dicha estrategia. En las elecciones municipales de 2003 los frutos de esta 
coordinación fueron todavía modestos: se obtuvieron unos 25 000 votos y 
unos 40 concejales en toda Cataluña (Bolaño, 2016: 74). Estos resultados per-
mitieron la consolidación de un proyecto que, a partir de abril de 2005, dejó 
de pivotar sobre la AMEI para hacerlo a través de una primera Asamblea 
Nacional Extraordinaria de las Candidatures d’Unitat Popular, donde partici-
paron los distintos partidos y grupos que apoyaban la iniciativa.

IV. LA FORMACIÓN DE LA CUP

A partir del anteriormente citado Procés de Vinaròs, la estrategia inicial de 
las CUP se centraría en desarrollar el independentismo desde el ámbito local y 
por medios pacíficos. Para ello se optó por combinar la representación institu-
cional local con la movilización de una amplia variedad de grupos y asociaciones 
locales, todos ellos cercanos al independentismo de izquierdas. Este proceso 
estuvo liderado por los dos principales partidos que trataban de estructurar el 
movimiento, el MDT y Endavant-OSAN, pero en él participaron también una 
notable cantidad de candidaturas y grupos locales que funcionaban de modo 
muy autónomo. Las dinámicas partidistas y organizativas impidieron que tanto 
los partidos como los grupos y candidaturas locales pudieran avanzar hacia un 
proceso de unificación completo. Además, el acuerdo sobre la estrategia política 
no impidió debates recurrentes sobre el impulso de iniciativas políticas más allá 
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del ámbito local. Estos enfrentaban al MDT y grupos afines, dispuestos a dar el 
salto a la política catalana, con Endavant-OSAN y otras organizaciones próxi-
mas, que eran partidarios de mantener el rumbo inicial (Culla, 2017: 234-240). 
Más allá del impulso del MDT y Endavant-OSAN, los casals (ateneos) indepen-
dentistas y los grupos políticos locales que se esparcieron por toda Cataluña 
también tuvieron un papel clave en todo este proceso (Buch, 2007: 109-165). 
Con el tiempo, los grupos pertenecientes al mundo municipalista y vinculado a 
movimientos sociales y vecinales constituyeron una especie de tercera vía que 
mediaba entre los planteamientos de los dos partidos. Esta lógica de coordina-
ción entre entidades políticas ya preexistentes, partidos regionales y locales, aso-
ciaciones y grupos de interés diversos, sitúa a la CUP como un típico partido 
extraparlamentario en el sentido teorizado por Duverger (1957). También 
encaja bien en esta categoría el desapego por la actividad electoral y parlamenta-
ria de la que el partido ha hecho gala desde sus inicios6.

La segunda Asamblea, celebrada en Manlleu en 2008, sirvió para que las 
CUP dejase de ser una plataforma de coordinación entre pequeños partidos 
extraparlamentarios y diversas organizaciones y asociaciones de raíz local y se 
convirtiese en un partido político. Es decir, dejase de ser las CUP para ser la 
CUP. Los estatutos de 2008 dotaron a la CUP de la estructura organizativa for-
mal propia de un partido de masas. Dicha estructura otorgaba un papel muy 
relevante a las asambleas locales (cap. III, Estatutos CUP, 2008) y territoriales 
(cap. V, Estatutos CUP, 2008) y a la Asamblea Nacional (cap. VIII, Estatutos 
CUP, 2008). Las asambleas eran el máximo órgano de deliberación y decisión 
en cada nivel territorial. El Consejo Político era el máximo órgano entre asam-
bleas y el encargado de hacer el seguimiento de las directrices políticas decididas 
por la Asamblea Nacional. Su composición estaba dominada por las asambleas 
territoriales (3 representantes), aunque también había una mínima representa-
ción del Secretariado Nacional (cap. VI, Estatutos CUP, 2008). Este último se 
definía como un «órgano colegiado de gestión política» más centrado en coordi-
nar que en impulsar proyectos (art. 45.1, Estatutos CUP, 2008).

Las particularidades de la etapa fundacional, marcada por la presencia de 
diversos grupos políticos y sociales con carácter autónomo tanto a nivel regio-
nal (Endant-OSAN, MDT) como local, dejó una profunda huella en la CUP. 
Su primer modelo organizativo, muy cercano a la noción de partido indirecto 
(Duverger, 1957) o de creación externa (Bolleyer, 2013), se caracterizaba, 

6 Como señalaba recientemente Anna Gabriel, una de sus dirigentes: «No estamos aquí 
para ir a elecciones. Venimos del municipalismo y entramos en el Parlament en 2012 por 
un contexto determinado y no por el afán de ocupar escaños. […] La política va mucho 
más allá de ir a votar y hay muchas maneras de expresarse políticamente» (El País, 2017).
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entre otros elementos, por cierta tolerancia hacia la doble afiliación (art. 3, 
Estatutos CUP, 2008) y la notable autonomía financiera y de funcionamiento 
de las asambleas locales (cap. III y anexo 2, Estatutos CUP, 2008)7. La princi-
pal consecuencia de todo ello fue que la pertenencia y lealtad a la CUP estuvo 
fuertemente condicionada por la afiliación partidista previa o por una fuerte 
vinculación a un grupo o asociación local (Bolaño, 2016: 178; Díaz-Montiel, 
2018: 114-119). Además, aunque en los estatutos se estableció cierta diferen-
ciación entre miembros y colaboradores (caps. II y IV, Estatutos CUP, 2008), 
en la práctica la membresía terminó presentando un carácter más difuso. En 
primer lugar, por la notable autonomía de las asambleas locales, que podían 
confeccionar sus propios censos. Y, en segundo lugar, porque en algunos 
momentos se amplió el derecho a voto más allá de los afiliados, como sucedió 
en las asambleas de Manresa (2015) y Sabadell (2015)8.

Parte de estas características se reflejaron también en la sociología y actitu-
des de su base social. Según una encuesta llevada cabo por Ubasart (2012a y 
2012b) poco antes del acceso de la CUP al Parlamento de Cataluña, un 90 % 
consideraba que su participación en las candidaturas de la CUP le convertía en 
un activista local (en vez de un político local), mientras que un 65 % se mostraba 
muy o bastante de acuerdo con la idea de que participar en estas candidaturas 
era una manera de trabajar por el municipio. Por otro lado, un 77 % consideraba 
que la candidatura pertenecía a una organización política (y no cívica) y el 86 % 
estaba de acuerdo en que las entidades de la sociedad civil debían participar acti-
vamente en política. De hecho, más del 75 % de los respondientes pertenecía a 
entidades cívico-culturales y un 56 %, a movimientos y plataformas.

Además de reflejar el peso de los grupos promotores, la organización de la 
CUP adoptó muchas de las medidas típicas de la basisdemokratie. En primer 
lugar, por el ya mencionado reconocimiento a la importancia de la deliberación 
y de las asambleas en su sistema de toma de decisiones. En este sentido, los pri-
meros estatutos de la CUP establecieron la obligación de celebrar una asamblea 
anual a la cual todos los miembros al corriente de pago podían asistir y votar 
(arts. 57 y 59, Estatutos CUP, 2008). Por otro lado, la CUP también trató de 
legitimar su papel de aglutinador del movimiento buscando acuerdos lo más 
amplios posible. Para ello estableció disposiciones específicas destinadas a 

7 El régimen de incompatibilidades se limitaba a impedir que sus miembros lo fueran 
de partidos que no tuvieran a la CUP como referente institucional, lo que de facto 
permitía la doble afiliación a MDT, Endavant-OSAN y otros partidos locales. 

8 Según el OPCAT de la UPF la CUP pasó de 217 afiliados en 2009 a cerca de 1912 en 
2016. Asimismo, pasó de 198 simpatizantes en 2014 a 338 en 2016: https://bit.
ly/2PxiLJM (fecha de consulta: 4 de noviembre de 2017). 

https://bit.ly/2PxiLJM
https://bit.ly/2PxiLJM
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conseguir mayorías reforzadas, especialmente en los órganos nacionales (arts. 
43, 51, 62-63, Estatutos CUP, 2008). En segundo término, por la importancia 
asignada a los liderazgos colectivos y a la limitación de mandatos. El Secreta-
riado Nacional contaba en 2008 con tres portavoces (art. 49, Estatutos CUP, 
2008) y ninguno de sus miembros podía permanecer en el cargo más de ocho 
años consecutivos, el equivalente a dos mandatos (art. 54.1, Estatutos CUP, 
2008). Lo mismo sucedía con los cargos electos (art. 80, Estatutos CUP, 2008). 
En tercer lugar, la CUP estableció un estricto sistema de incompatibilidades y 
separación de mandatos. Así, los miembros del Secretariado Nacional no podían 
ser liberados del partido, puesto que estos últimos tenían prohibido el voto (art. 
68, Estatutos CUP, 2008). Del mismo modo, los cargos públicos no podían 
ocupar más de un cargo de elección directa y nadie podía tener más de un cargo 
de elección directa dentro del partido (arts. 80-81, Estatutos CUP, 2008). En 
cuarto término, la CUP también adoptó un estricto sistema de limitación de 
sueldos para sus cargos públicos: el 10 % de los ingresos mensuales netos perso-
nales a nivel local y el 25 % para cargos supramunicipales debían servir para 
financiar al partido (anexo 2, Estatutos CUP, 2008). Finalmente, el partido 
también adoptó medidas para asegurar la publicidad de las reuniones y de los 
acuerdos adoptados, especialmente a nivel territorial (arts. 32-33, Estatutos 
CUP, 2008) y nacional (arts. 41, 44, 50-53 y 59, Estatutos CUP, 2008). Tam-
bién sobre la publicidad del censo (art. 58, Estatutos CUP, 2008).

Junto con su compromiso con las basisdemokratie, la CUP también 
adoptó del modelo de partido movimiento su baja inversión en personal y 
sedes. La tabla 1 ilustra parcialmente este argumento mostrando la conten-
ción en los gastos de personal contratado por la oficina central del partido 
hasta 2015. Esto podría explicarse por su carácter extraparlamentario (hasta 
2012), y la relevancia que en la CUP tenían los cargos públicos locales, pero 
también por la estrecha conexión del partido con el movimiento independen-
tista de izquierda radical, con el que sin duda compartía numerosos recursos 
humanos y materiales (e. g., Buch, 2007).

Finalmente, la CUP apostó, con un éxito desigual, por combinar la pre-
sencia en las instituciones con otras actuaciones menos convencionales. De 
hecho, a lo largo de la década de los 2000, el partido impulsó tres proyectos des-
tinados a tratar de aumentar su protagonismo político en la política catalana 
(e. g., Barberà, 2017; Bolaño, 2016: 76-83; Jòdar y Fernández, 2012: 74-80). 
El primero fue la presentación de una candidatura a las elecciones europeas 
de 2004. Esta obtuvo resultados puramente testimoniales (ver tabla 2), lo que 
pospuso durante casi una década todo intento de competir electoralmente más 
allá del nivel local. La segunda iniciativa fue su activa implicación contra la 
reforma del Estatuto de Autonomía (apostando, en contra, por la independencia). 
Pese a que sus argumentos ganaron fuerza por los recortes al Estatuto inicial en 
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el Congreso de Diputados, su campaña quedó en buena medida eclipsada 
por el cambio de posición de ERC. El tercer proyecto, mucho más exitoso, fue 
la promoción de diversas consultas locales sobre la independencia celebradas 
entre 2009 y 2011 con la colaboración de diversos grupos y asociaciones de su 
entorno. Estas consultas permitieron dar visibilidad a un reconstituido movi-
miento independentista articulado ahora en torno al llamado derecho a decidir9.

Poco antes de las elecciones municipales de 2011, la CUP y su entorno 
se implicaron activamente en el naciente movimiento del 15-M y los indigna-
dos catalanes. A diferencia de los proyectos anteriores, el 15-M no fue fruto de 
la estrategia de movilización del movimiento independentista de izquierda 
radical. Sin embargo, la CUP y su entorno supieron ver en él una iniciativa 
muy próxima a sus postulados tanto por el carácter de sus reivindicaciones 
antiausteridad y las críticas a los partidos convencionales como por el hecho 
de tratarse de una protesta ampliamente compartida por la sociedad y fuerte-
mente descentralizada. Las movilizaciones permitieron a la CUP hacer emer-
ger nuevos liderazgos, como el de David Fernández y, sobre todo, vincular el 
15-M catalán con el renovado movimiento independentista (Jòdar y Fernán-
dez, 2012: 78-80; Bolaño, 2016: 187-189; Culla, 2017: 240-241).

Tabla 1. Principales gastos de la CUP

Gastos totales Gastos en personal % Gastos en personal

2009 28.297,40 € 0,00 € 0,00 %

2010 29.484,47 € 8.102,93 € 27,00 %

2011 131.465,82 € 37.319,05 € 28,00 %

2012 331.816,15 € 50.553,76 € 15,00 %

2013 366.599,44 € 86.134,30 € 23,00 %

2014 584.425,56 € 66.089,17 € 11,00 %

2015 1.566.437,14 € 287.963,89 € 18,00 %

2016 2.073.138,36 € 972.081,00 € 46,89 %

2017 4.008.833,56 € 1.187.601,45 € 29,62 %

Fuente: OPCAT (UPF), https://bit.ly/2PxiLJM, y elaboración propia.

9 La primera consulta se realizó en Arenys de Mar (Barcelona) junto con la Plataforma 
pel Dret a Decidir (PDD). Sobre estas consultas y el papel de la CUP véanse Vilaregut 
(2012) y Muñoz y Guinjoan (2013). 

https://bit.ly/2PxiLJM
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V. LA RESISTENCIA DE LA CUP A LOS CAMBIOS EN EL CONTEXTO 
POLÍTICO (2012-2017)

Como se ha mostrado en el apartado anterior, los orígenes de la CUP se 
caracterizaron por la variedad de partidos y grupos patrocinadores y un nota-
ble compromiso con los principios de la basisdemokratie típico de los partidos 
movimiento. Este apartado se centra en analizar los procesos de adaptación 
organizativa y política de la CUP en dos contextos políticos diferentes a los de 
su momento originario. El primero analiza la entrada de la CUP en el Parla-
mento catalán. El segundo su acceso al umbral de relevancia en un contexto 
de fuertes tensiones políticas derivadas del procés secesionista en Cataluña.

1. EL ACCESO A LAS INSTITUCIONES (2012-2015) Y EL DESARROLLO  
DE UNA POLÍTICA TRIBUNICIA

Los buenos resultados en las elecciones municipales de 2011, así como 
la creciente constatación de que el sistema de partidos estaba dando señales 
de cambio, facilitaron que la CUP decidiera también postularse a la convo-
catoria adelantada de elecciones autonómicas en 2012. Los resultados de 
2012 permitieron que el partido pudiera, por primera vez, acceder al Parla-
mento catalán con tres escaños (tabla 2). Además, la desaparición de nuevos 
partidos independentistas, como SCI, dejó espacio para que la CUP tratase 
de articular en solitario a todo el independentismo de izquierdas más allá de 
ERC. Sin embargo, la conformación de un Gobierno minoritario de CiU 
con el apoyo parlamentario de ERC dejó a la CUP muy poca capacidad de 
influencia política.

La escasa relevancia política del partido en el nuevo escenario parla-
mentario rebajó sustancialmente los incentivos y potenciales presiones para 
cambiar radicalmente las líneas maestras de su actuación política. La princi-
pal adaptación fue desarrollar una típica actuación tribunicia, que consistió 
en aparecer como la voz de los indignados catalanes en las instituciones. Su 
participación en las comisiones de investigación sobre Bankia o el caso Pujol 
así lo atestiguaron. El principal dilema político de la CUP durante esta 
breve legislatura (2012-2015) fue tomar posición respecto a la apuesta sece-
sionista iniciada por CiU y ERC. En este sentido, el partido apoyó de modo 
tácito y siempre con reservas las principales propuestas de la mayoría parla-
mentaria. Esto fue especialmente visible durante la Declaración de Sobera-
nía de 2013 (un diputado votó afirmativamente, dos se abstuvieron). 
También en sus reticencias a integrarse en la candidatura unitaria de CDC 
y ERC para las elecciones de 2015 (Bolaño, 2016: 88-98; Culla, 2017: 242-
246). Sin embargo, la CUP sí dio su apoyo y se implicó activamente en la 
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organización de las diferentes manifestaciones callejeras convocadas por la 
Assemblea Nacional de Catalunya (ANC) y con el proceso participativo del 
9 de noviembre de 2014.

Los cambios en el funcionamiento organizativo de la CUP fueron algo 
más relevantes, aunque básicamente se centraron en reforzar y profundizar su 
modelo organizativo originario. Como se ha señalado en el apartado anterior, 
desde sus orígenes la CUP estableció un estricto sistema de incompatibilida-
des entre cargos orgánicos y electos. La entrada en el Parlamento catalán mos-
tró algunas de las contradicciones de este sistema que no permitía una 
coordinación eficaz y rápida entre el ritmo de trabajo de los parlamentarios y 
el Consejo Político. Además, la división funcional también afectaba a la rela-
ción entre los parlamentarios y el Secretariado Nacional, porque este no tenía 
el carácter político de las ejecutivas de otros partidos, más centralizados y 
jerárquicos. La solución adoptada por la CUP consistió en la creación de un 
nuevo órgano de coordinación y supervisión de la actividad parlamentaria. El 
Grupo de Acción Parlamentaria (GAP) fue aprobado en la Asamblea de Olot 
de 2013 y lo forman representantes de los tres núcleos clave de la CUP: el 
Secretariado Nacional, las asambleas territoriales y las organizaciones políticas 
y sociales integradas tanto en la organización (Endavant-OSAN o Poble 
Lliure, la evolución del MDT) como en la coalición electoral. Dada su com-
posición, la periodicidad semanal de sus reuniones y la creciente importancia 
de la actividad parlamentaria, el GAP se convirtió rápidamente en uno de los 
órganos clave del partido.

Por otro lado, sus opacos procesos de selección de candidatos y del Secre-
tariado Nacional también fueron objeto de cierta controversia. Desde sus orí-
genes, ambos procesos estuvieron marcados por tratar de conciliar una doble 
lógica: por un lado, la necesidad de respetar la capacidad de iniciativa bottom-up 
de las distintas asambleas locales y territoriales del partido; por el otro, la 
representación de las distintas formaciones y grupos que la integraban. En 
2012 la selección de su Secretariado Nacional y de los candidatos a las eleccio-
nes autonómicas se basó principalmente en la articulación de un amplio con-
senso sobre los distintos candidatos que luego fue refrendado mediante el 
modelo asambleario. El principal trade-off de este procedimiento fue la opaci-
dad en la formación de la candidatura y la continuidad de las posiciones de 
fuerza de los distintos grupos locales y los partidos que la integraban. Esto 
también mostró la subordinación y limitada capacidad de iniciativa del Secreta-
riado Nacional, el principal órgano ejecutivo del partido. Además, la aparición 
de nuevos partidos de izquierda radical como Podemos que reivindicaron el 
uso de medios digitales y de la elección directa de los cargos públicos y orgá-
nicos mediante primarias incrementó todavía más las presiones de cambio 
para la CUP.
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En las elecciones autonómicas de 2015, el sistema de selección de candi-
datos se sofisticó sustancialmente. Se presentaron 44 candidatos que habían 
obtenido apoyo en un mínimo del 5 % de las asambleas locales. El cabeza de 
lista por Barcelona pasó a ser votado por todos los inscritos (afiliados directos, 
miembros de las organizaciones integradas y simpatizantes). Para este puesto 
el Secretariado Nacional propuso a Antonio Baños, un independiente que se 
impuso sin dificultades al resto de candidatos. Los inscritos también pudieron 
elegir hasta 10 candidatos en Barcelona y 5 en el resto de circunscripciones. El 
Secretariado Nacional apoyó los nombres de cinco candidatos en Barcelona 
que fueron elegidos sin mayores problemas. El voto podía ser telemático o 
presencial y los inscritos no necesariamente tenían que estar registrados como 
afiliados o simpatizantes. El recuento fue, además, corregido por criterios de 
género (CUP, 2015).

2. LA CUP Y LA CULMINACIÓN DEL PROCÉS

En las elecciones municipales y autonómicas de 2015, la CUP sacó par-
tido de la acelerada transformación del sistema de partidos catalán por la rup-
tura de CiU, la formación de Junts pel Sí (JxSí) y la integración de ICV en un 
nuevo proyecto político en torno a Ada Colau y Podemos. En ambas eleccio-
nes los resultados confirmaron un notable crecimiento del partido en votos, 
concejales y escaños (tabla 2). Las elecciones autonómicas, concebidas como 
un plebiscito sobre la independencia, permitieron a la CUP pasar de más de 
125 000 a cerca de 340 000 votos y de 3 a 10 diputados (Marcet y Medina, 
2017). Sin embargo, lo más relevante de estas elecciones fue la falta de una 
mayoría parlamentaria suficiente para JxSí. La difícil configuración de alterna-
tivas situó a la CUP en la pieza imprescindible para asegurar una mayoría 
independentista en el Parlamento de Cataluña10. A partir de este momento, 
las presiones externas hacia el partido aumentaron muy significativamente, lo 
que sin duda tuvo algunos efectos en el desarrollo de sus actuaciones y funcio-
namiento interno.

Uno de los momentos definitorios de la legislatura fue la investidura del 
presidente autonómico. La CUP concurrió a las elecciones de 2015 con la pro-
mesa de no investir a Artur Mas, de JxSí, como presidente de la Generalitat. 
Para el partido, Mas representaba la quintaesencia del establishment político 
catalán, así como sus políticas antiausteridad y la corrupción. Sin embargo, 

10 Kitschelt (2006: 284) ha explicado teóricamente las razones por las que este particular 
tipo de disyuntivas donde hay inclusión procedimental, pero exclusión sustantiva, son 
tan relevantes. 
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pasadas las elecciones, una parte de su nuevo electorado y de los grupos más par-
tidarios de dar continuidad a la apuesta independentista empezaron a ver la 
investidura de Mas como un mal menor. Dada su nueva posición parlamenta-
ria, la CUP fue obligada a elegir entre decepcionar a parte de su nuevo electo-
rado y los grupos más secesionistas o mantenerse firme en uno de sus principales 
compromisos electorales. Después de unas complejas negociaciones con JxSí y 
de un largo proceso de deliberación interna, en enero de 2016 el Consejo Polí-
tico y el GAP rechazaron definitivamente la investidura de Mas. Esto obligó a 
JxSí a elegir entre nuevas elecciones o la designación de un candidato alterna-
tivo. Finalmente, Mas optó por dimitir, lo que facilitó el apoyo de la CUP a la 
investidura Carles Puigdemont (Culla, 2017: 249-251)11. La principal repercu-
sión de toda esta crisis, además de la división interna, fue el notable daño a sus 
perspectivas electorales del partido (Figura 1).

Otro de los grandes propósitos de la CUP en las elecciones de 2015 era 
impulsar una inmediata declaración unilateral de independencia (e. g. Bolaño, 
2016, cap. 5). Aunque esto fue inicialmente descartado, la dirección pronto se 
dio cuenta de su inmejorable posición para forzar a JxSí a seguir impulsando el 
procés. Uno de los momentos en los que mejor se visibilizó la influencia de la 
CUP llegó a finales del verano de 2016, cuando JxSí aceptó llevar a cabo un 
referéndum vinculante y anticonstitucional sobre la independencia en 2017. 
Este acuerdo permitió salvar la crisis abierta en la primavera de 2016 por el 
rechazo de la CUP a los presupuestos de 2016 y la consiguiente moción de con-
fianza presentada por el president Puigdemont. En septiembre de 2017, el apoyo 
de la CUP fue fundamental para aprobar las dos controvertidas leyes que dieron 
cobertura jurídica formal a la consulta celebrada el 1 de octubre de 2017. La 
falta de garantías y las irregularidades de ese proceso quedaron pronto en un 
segundo plano por la indignación provocada por la intervención policial el día 
de votación, lo que impulsó a la CUP a pedir la proclamación unilateral de la 
independencia. Las amenazas por parte del Gobierno central de aplicar el art. 
155 de la Constitución todavía reforzaron más si cabe su presión sobre JxSí. En 
un clima de altísima polarización, de creciente evidencia de los costes económi-
cos, penales y políticos del procés, así como de fuertes tensiones entre ERC y 
CDC, a finales del mes de octubre de 2017 el Parlamento catalán llegó a procla-
mar una declaración de independencia. Sin embargo, todo ello quedó en entre-
dicho por tratarse de una mera declaración simbólica y, sobre todo, por la 

11 De hecho, la renuncia de Mas permitió llegar a un ambiguo pacto entre JxSí y la CUP, 
por el que algunos diputados de la CUP votaron a favor de la investidura de Carles 
Puigdemont y otros dos dimitían como supuesta señal de autocrítica. Además, JxSí 
presentó el acuerdo como un pacto de legislatura, hecho que la CUP no aceptó. 
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convocatoria, por parte del Gobierno central, de nuevas elecciones autonómicas 
a través del art. 155 de la Constitución española.

Figura 1. Intención de voto a los principales partidos de izquierda en Cataluña

Fuente: Banco de datos del CEO.

Más allá de su actividad institucional, la CUP continuó activamente impli-
cada en las distintas manifestaciones convocadas por asociaciones como la ANC 
u Òmnium Cultural, así como en la celebración del referéndum del 1 de octu-
bre de 2017. Sin embargo, y pese a las extraordinarias circunstancias en que se 
convocaron las elecciones de diciembre de 2017 (declaración de independencia, 
aplicación del art. 155 de la Constitución, etc.), el partido volvió a desmarcarse 
rápidamente de todo intento de recomposición de JxSí, o de la formación de 
una nueva candidatura conjunta de las fuerzas secesionistas12.

Todas estas presiones y conflictos también tuvieron su traslación en la dimen-
sión organizativa, cuestionando la incerteza derivada de un proceso de toma de 
decisiones mediante largos procesos asamblearios y deliberativos abiertos a todos 
sus miembros. Este mecanismo, que funcionó satisfactoriamente durante los pri-
meros años de vida del partido, mostró importantes limitaciones cuando la CUP 
tuvo que tomar decisiones críticas. El ejemplo más ilustrativo de estas limitaciones 
fue la incapacidad para resolver el citado desacuerdo interno en torno a la 

12 En la Asamblea celebrada en Granollers el 12 de noviembre de 2017, se decidió 
presentarse en solitario a los comicios del 21 de diciembre, liderando «una candidatura 
lo más amplia posible, claramente independentista y de izquierdas», opción que tuvo 
el apoyo del 64,05 % de las 1125 personas asistentes (CUP, 2017a).
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investidura de Artur Mas. Después de semanas de deliberaciones territoriales y 
sectoriales, la CUP celebró dos multitudinarias asambleas en noviembre (Man-
resa) y diciembre (Sabadell) de 2015 que no permitieron tomar una decisión defi-
nitiva sobre el tema13. Al contrario, cada una de ellas sirvió airear todavía más las 
divisiones internas y profundizar en la incapacidad decisoria del partido14. Des-
pués de varias consultas territoriales, la negativa final a la investidura se tomó el 3 
de enero de 2016 en una reunión conjunta del Consejo Político y del GAP. Aun-
que la CUP ha seguido celebrando asambleas ordinarias y extraordinarias con 
notable periodicidad, desde entonces el papel de la Asamblea ha quedado en un 
segundo plano y el protagonismo de estos dos órganos ha ido en aumento. 
Durante los años 2015 y 2016, el GAP pareció convertirse en el órgano clave del 
partido. Por entonces sus integrantes ya habían conseguido tener derecho a voto 
en el Consejo Político de la CUP, y como hemos señalado, este órgano tuvo un 
papel determinante en el rechazo a la investidura de Artur Mas. Poco después, la 
indecisión del Consejo Político también dio al GAP un protagonismo indiscutible 
en el veto a los presupuestos de 2016. Este desplazamiento del énfasis asambleario 
levantó también críticas internas. Sin embargo, en la Asamblea de Esparreguera de 
2016 en que se aprobaron los nuevos estatutos de la CUP, todas las propuestas 
para reducir el papel adquirido de facto por el GAP fueron rechazadas.

A partir de 2016, la CUP también reforzó sustancialmente el papel de su 
Secretariado Nacional. Como ya hemos señalado, hasta entonces este órgano 
había tenido un perfil político muy bajo y fundamentalmente centrado en tareas 
de coordinación. Sin embargo, la ya citada Asamblea de Esparreguera de 2016 
inició un proceso de reforma que, poco después, se concretó en un nuevo regla-
mento de selección de la ejecutiva (CUP, 2016b). Además de aumentar de 11 a 
15 el número de sus integrantes (art. 62, Estatutos CUP, 2016), el cambio tra-
taba de impulsar acuerdos amplios, más allá de las cuotas entre grupos, que 
reforzasen la autoridad y capacidad de impulso político del Secretariado. El 
nuevo reglamento estableció que la mayor parte del secretariado (11/15) debía 
ser elegida mediante una candidatura conjunta con el apoyo mínimo del 65 % 
de los votos de la Asamblea y con una representación mínima de un tercio de las 

13 En la Asamblea celebrada en Sabadell en diciembre de 2015 las votaciones dieron un 
empate a 1515 votos, lo que alimentó todo tipo de especulaciones sobre la verosimilitud 
del resultado.

14 Como señalaba Reguant, una de sus dirigentes: «Históricamente siempre ha habido 
estas situaciones [de conflicto] pero la diferencia es que ahora la CUP es mucho más 
grande, tiene muchos más focos mirándola y se hace mucho más evidente la división. 
Hay que abordar internamente cómo se solucionan estos debates. No sólo por la 
imagen que se proyecta al exterior sino especialmente por la sensación interna que 
dejan» (Eldiario.es, 2016).
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asambleas territoriales. La candidatura debía contener, además, un 40 % de 
mujeres15. Sin embargo, no fueron modificados muchos de los aspectos clave 
de  ejecutivas anteriores, como la no profesionalización de sus miembros, su 
forma de trabajo colegiada, la no acumulación o limitación de mandatos, etc. 
En la práctica, el protagonismo de Quim Arrufat (exparlamentario regional 
entre 2012 y 2015) en la confección de la nueva ejecutiva facilitó sustancial-
mente todo el proceso. El amplio apoyo recibido por la nueva ejecutiva permitió 
que, desde el primer momento, esta tomase una mayor iniciativa política. Esto 
fue ya visible en la cuestión de confianza del president Puigdemont, donde el 
recién elegido Secretariado estuvo muy activo en las negociaciones que condu-
jeron al acuerdo con JxSí sobre el referéndum de 2017.

A partir de las elecciones de 2015, el sustancial incremento de escaños y de 
relevancia política de la CUP también comportará un notable aumento de los 
ingresos públicos. Esto permitirá que el partido aumente los gastos en personal, 
que en 2017 llegaron a superar el millón de euros (tabla 1). Estos recursos, sin 
duda, pudieron contribuir para contratar nuevo staff y profesionalizar el partido, 
aunque también podrían haber servido para desplazar a los órganos centrales a 
profesionales (o voluntarios) ya vinculados previamente con la CUP en el 
ámbito local o el asociativo. En cualquier caso, esta tendencia se truncó de modo 
súbito por el notable revés electoral de 2017, en que el partido volvió a una 
situación similar a la de la legislatura de 2012-2015. Por lo demás, los mecanis-
mos estatuarios diseñados para garantizar la rotación de su personal directivo y 
de sus representantes públicos garantizaron sustanciales tasas de renovación. En 
el caso del grupo parlamentario de la CUP en el Parlamento de Cataluña, la 
renovación de sus integrantes fue del 100 % en la legislatura 2015-2017 y del 
25 % en la legislatura que se inició en 2017.

La preparación de las elecciones autonómicas del 21 de diciembre de 2017 
estuvo marcada por un notable desconcierto inicial y la inmediatez de los plazos. 
Las principales decisiones respecto a la orientación de la campaña se tomaron en 
la ya mencionada Asamblea de Granollers, de noviembre de 2017. Allí se aproba-
ron también las principales líneas del programa electoral (CUP, 2017a). Esta vez, 
el Secretariado Nacional tuvo un activo protagonismo en todas estas decisiones, 
así como en la elaboración de una propuesta de candidatura electoral. Dados los 
plazos, en esta ocasión el papel de los miembros tuvo que limitarse a ratificar tanto 
el programa como la candidatura, que fue sometida a una consulta digital (CUP, 
2017b). Además, y a diferencia de lo que había ocurrido en 2012 y 2015, en esta 
ocasión los cabezas de lista no serían independientes, sino destacados miembros 

15 El resto de puestos (4/11) eran de elección individual por la Asamblea y, por tanto, 
más sujetos a la lucha de poder entre los grupos integrantes. 
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del partido y de los grupos que lo conforman. De hecho, el candidato escogido 
como presidenciable fue Carles Riera, destacado militante de Endavant-OSAN 
que había accedido a la condición de diputado autonómico durante el último año 
de la legislatura, lo cual le permitió repetir sin contravenir los estatutos.

VI. DISCUSIÓN

Una vez presentados los principales rasgos de la evolución organizativa 
de la CUP, el propósito de este apartado es hacer un breve balance crítico de 
los principales hallazgos para vincularlos con las expectativas formuladas en el 
marco teórico. En este sentido, es conveniente recordar que, frente a las teorías 
centradas en la adaptación institucional o la competición partidista, el marco 
teórico trataba de identificar los mecanismos por los que algunos partidos 
movimiento caracterizados por una sustancial complejidad organizativa (p. 
ej., relevancia de miembros colectivos) podían resistir buena parte de las pre-
siones de cambio ambiental y retrasar su proceso de institucionalización (o de 
ruptura). La complejidad organizativa aparecía, de este modo, como un factor 
de estabilización del modelo originario (al menos, a corto plazo) en un tipo de 
partido donde la inestabilidad es congénita.

Para tratar de analizar en qué medida el caso de la CUP encaja con estas 
expectativas, la tabla 3 resume sintéticamente los principales cambios en el 
contexto político-económico, así como la evolución institucional y organiza-
tiva del partido. Dado el énfasis de las secciones precedentes en subrayar los 
procesos de cambio, la tabla 3 y lo que sigue de sección se centran en señalar 
la continuidad (o no) de estos con su modelo originario.

En este sentido, es relevante subrayar que no se han producido grandes cam-
bios en la definición de la membresía. Desde sus orígenes la CUP ha mantenido 
un doble sistema de afiliación que ha convivido hasta la actualidad. En la práctica 
esto ha permitido que el partido haya podido incluir en su proceso de toma de 
decisiones a miembros no directamente afiliados al partido y, eventualmente, a 
simpatizantes externos, como sucedió en las asambleas celebradas en 2015 para 
decidir la investidura de Mas. Tampoco se han producido muchos cambios en la 
estructura organizativa. Las estrictas reglas de colegiación, permanencia e incom-
patibilidades de la etapa formativa del partido se han mantenido tanto para la 
dirección como para los parlamentarios, lo que ha producido altas tasas de reem-
plazo y dificultado la consolidación de liderazgos. A partir del ciclo 2015-2017 
parece empezar a constatarse la emergencia de ciertas figuras que, por su experien-
cia y capacidad de gestión, ganan influencia en el proceso decisional. Sin embargo, 
por el momento esta se mantiene en un plano puramente informal. El cambio 
más relevante en esta dimensión es el notable crecimiento del staff que acompaña 
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al aumento de la financiación pública a partir de 2015. Estas evidencias sin duda 
van en contra de nuestra expectativa inicial. Es posible que un análisis más deta-
llado del staff permitiera ver en qué medida este debe ser entendido como un indi-
cador del proceso de profesionalización del partido o de una simbiosis inversa 
entre este y los grupos que lo conforman (y que aprovechan la bonanza para pasar 
activos del partido al movimiento, justo al revés que en el proceso formativo).

La búsqueda de acuerdos amplios y, por ello, cierta imprevisibilidad en la 
toma de decisiones, sigue siendo un elemento definitorio del funcionamiento de 
la CUP. Sin embargo, los procedimientos han evolucionado de modo sustancial 
a partir de su acceso a las instituciones. En la etapa formativa, los procesos de 
selección de candidatos y de liderazgo de la organización eran bastante opacos, 
lo mismo que sus mecanismos internos para la toma de decisiones clave, que 
tendían a ser refrendadas en asambleas abiertas a todos los miembros. En las eta-
pas siguientes el asamblearismo se ha combinado con un progresivo aumento de 
la transparencia mediante el uso de primarias para seleccionar a los candidatos y 
a la dirección. Para evitar los efectos mayoritarios de estos mecanismos, desde el 
partido se han seguido impulsando acuerdos respecto a los aspirantes a los pues-
tos clave (cabezas de lista, etc.). Como ya señalamos, el papel de la Asamblea ha 
tendido a reducirse, especialmente después de los problemas generados durante 
la fallida investidura de Artur Mas. Por contra, otros órganos representativos 
como el GAP y el Consejo Político han ganado mayor peso.

Aunque este no ha sido un aspecto tratado en profundidad en este artículo 
(centrado en la dimensión organizativa), los temas clave sobre los que la CUP 
se ha presentado a la opinión pública tampoco han cambiado sustancialmente 
con su llegada a las instituciones. Su escasa relevancia parlamentaria permitió 
que entre 2012 y 2015 el partido pudiera seguir una típica política tribunicia 
de denuncia de la corrupción y de las políticas de austeridad. La CUP solo 
acomodó muy parcialmente su estrategia para incorporarse a las iniciativas del 
secesionismo mayoritario. A partir de 2016 el partido aprovechó su posición 
clave en la gobernabilidad para condicionar las actuaciones de JxSí, desde la 
investidura hasta el impulso de la vía unilateral. Como hemos visto, esto no 
estuvo exento de contradicciones y limitó el énfasis puesto anteriormente en 
las problemáticas sociales. Del mismo modo, el paso de la escala local a la 
autonómica y su entrada en las instituciones no parecen haber alterado sus-
tancialmente la estrecha conexión de la CUP con el movimiento independen-
tista de izquierda radical. El partido ha coevolucionado junto al movimiento 
independentista local, muy vinculado al 15-M, para de esta forma, y aprove-
chando el auge del secesionismo, apoyar las movilizaciones impulsadas por 
organizaciones paraguas como la ANC. A partir de la crisis de octubre de 
2017, la CUP ha fomentado su conexión con grupos secesionistas más mino-
ritarios como los Comités de Defensa de la República (CDR).
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VII. CONCLUSIONES

El análisis de los orígenes y de los principales rasgos de la evolución orga-
nizativa de la CUP ha permitido caracterizarla como un partido movimiento 
y tratar de comprender las razones de su peculiar desarrollo. La emergente lite-
ratura sobre los partidos movimiento ha señalado los fundamentos teóricos 
que permiten definirlos como estructuralmente inestables: tal y como indica 
su mismo nombre, se trata de organizaciones que, imitando la forma de pro-
ceder de los movimientos sociales, tratan de competir en la arena partidista y 
las contradicciones provocadas por ello hacen muy difícil su mantenimiento 
como tales en el medio plazo. Basándose en teorías sobre la adaptación insti-
tucional y la competición partidista, la academia ha tendido a señalar la 
importancia de los factores externos como los principales motores de su evo-
lución o desaparición. Sin embargo, la trayectoria de la CUP ha puesto de 
manifiesto que, en algunas circunstancias, las características organizativas ini-
ciales de este tipo de partidos pueden pervivir largamente en el tiempo y resis-
tir a importantes cambios contextuales. En este artículo se ha tratado de 
argumentar que, en el caso de la CUP, el principal factor que explica su esta-
bilidad organizativa está vinculado a sus orígenes y, más particularmente, al 
peso que en ella tienen diversos grupos políticos locales y regionales. La com-
plejidad organizativa de la CUP no ha evitado la existencia de importantes cri-
sis internas, pero sí que ha limitado sustancialmente las respuestas políticas y 
organizativas que se han podido adoptar. De ahí que hoy, casi diez años des-
pués de su fundación y después de dos agitadas legislaturas parlamentarias, el 
partido todavía sea calificado como «antisistema» por muchos observadores 
políticos.

Aunque el caso de la CUP pueda considerarse desviado respecto a las teo-
rías existentes, difícilmente es singular. Muchos de los nuevos partidos de pro-
testa a nivel nacional o regional nacidos durante la crisis económica comparten 
estos mismos rasgos, lo que seguramente obligará a refinar nuestro conoci-
miento y expectativas sobre este tipo de partidos. En este sentido, parece rele-
vante plantear dos problemas de calado teórico y práctico. El primero tiene 
que ver con sus dificultades de institucionalización. Esto se debe a que la 
misma complejidad organizativa que ayuda a mantener buena parte de las 
características originarias puede constituir un obstáculo para que el partido 
pueda avanzar en su proceso de institucionalización tanto en términos de ruti-
nas como, sobre todo, en términos de lealtades internas (filtradas por los gru-
pos internos que lo componen). El segundo problema tiene que ver con los 
impactos de este tipo de partidos para el funcionamiento del sistema político, 
y en particular sobre la estabilidad gubernamental. Esto es fruto de la contra-
dicción derivada, por un lado, de su carácter «antisistema», y por el otro, de la 
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creciente fragmentación de los sistemas de partidos occidentales, que puede 
otorgarles, como ha sucedido en el caso catalán, un papel clave en la forma-
ción de mayorías parlamentarias.
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ANEXO 1. SIGLAS UTILIZADAS

Siglas Nombre

AMEI Assemblea Municipal de la Esquerra Independentista

ANC Assemblea Nacional de Catalunya

CDC Convergència Democràtica de Catalunya

CiU Convergència i Unió

CDR Comités de Defensa de la República

CUP Candidatura d’Unitat Popular

Endavant-OSAN Endavant-Organització Socialista d’Alliberament Nacional 
(sucesor del PSAN)

ERC Esquerra Republicana de Catalunya

ETA Euskadi Ta Askatasuna

GAP Grup d’Acció Parlamentària

IPC Independentistes dels Països Catalans

ICV Iniciativa per Catalunya Verds

MDT Moviment en Defensa de la Terra (sucesor del IPC)

JxSí Junts pel Sí (ERC+CDC)

PDD Plataforma pel Dret a Decidir

PP Partido Popular

PSAN Partit Socialista d’Alliberament Nacional

PSC Partit dels Socialistes de Catalunya

SCI Solidaritat Catalana per a la Independència




